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Opinión

Hantavirus, más allá de
estaciones y fronteras

Javiera Godoy Herrera MV, MSc
Académica Medicina Veterinaria

Universidad Andrés Bello

Sabemos que el hanta-virus se asocia habi-
tualmente a contextos ru-
rales, a cabañas cerradas,
bodegas mal ventiladas,
bordes de bosque, activi-
dades agrícolas o fores-
tales en el sur del país. Lo
cierto es que esa imagen
no es incorrecta, pero sí
incompleta. Casos recien-
tes en buzos del litoral de
Aysén y en trabajadores de
distintos rubros eviden-
cian que el perfil de expo-
sición es más amplio de lo
que habitualmente se re-
conoce. Y el brote ocurrido
en el crucero MV Hondius
lo confirma de manera
contundente.

En nuestro país, el virus
Andes es el agente causal
del Síndrome Cardiopul-
monar por Hantavirus
(SCPH), cuadro grave que
puede progresar en 48 a 72
horas hacia insuficiencia
respiratoria aguda y shock
cardiogénico. La fase ini-
cial o prodrómica, caracte-
rizada por fiebre, mialgias
y compromiso del estado
general, es clínicamente
indistinguible de otras in-
fecciones respiratorias, lo
que dificulta el diagnósti-
co oportuno y condiciona
negativamente el pronós-
tico. La transmisión ocurre
principalmente al inhalar
aerosoles con orina, saliva
o fecas del ratón de cola
larga, reservorio del virus
en Chile. En lo que va de
2026, el Ministerio de Sa-
lud ha confirmado 39 casos
y 13 fallecidos en territorio
nacional, con una tasa de
letalidad del 33%, cifras
anteriores e independien-
tes del brote en el Hondius.

A diferencia de otros
hantavirus, el virus Andes
presenta una característica
documentada desde 1996,
la capacidad de transmi-
sión persona a persona en
contextos de contacto es-
trecho y prolongado. Esta

propiedad explica la mag-
nitud del brote en el MV
Hondius, donde el virus
circuló durante semanas
antes de ser identificado, y
cuyo origen se rastreó has-
ta un pasajero con exposi-
ción previa en el Cono Sur.

Desde el enfoque de Una
Salud, la dinámica de esta
enfermedad no puede com-
prenderse de forma aisla-
da. La circulación del virus
Andes está determinada
por la interacción entre los
ecosistemas, los roedores
silvestres reservorios y los
patrones de ocupación y
desplazamiento humano.
Cambios en el uso del sue-
lo, variaciones climáticas y
el aumento de la movilidad
internacional son factores
que inciden directamente
en la distribución del ries-
go, más allá de los contex-
tos rurales o estacionales
habitualmente asociados a
esta enfermedad.

La evidencia disponible,
los sistemas de vigilancia
activos y el conocimiento
acumulado en el país cons-
tituyen una base sólida. El
desafío es sostener esa ca-
pacidad de respuesta de
manera continua, indepen-
dientemente de la coyuntu-
ra.

¿Tu privacidad vale más que mi vida?
magínese conducien-
do de noche junto a su

de la vía, un camión
se aproxima a 90 kilóme-
tros por hora. Lo que usted
no sabe es que, quien va al
volante, lleva segundos lu-
chando contra el sueño. En
el pasado, este escenario
terminaba inevitablemen-
te en una tragedia en las
noticias del día siguiente.
Hoy, los Sistemas de Asis-
tencia y Monitorización del
Conductor son un copiloto
automático, capaces de de-
tectar la fatiga y alertar al
chofer, salvando miles de
vidas al año.

Sin embargo, en un giro
que desafía toda lógica,
esta tecnología de pun-
ta está siendo vetada por
quienes más la necesitan.

Diversos grupos, en
sectores de alta exigencia
como la minería, se oponen
rotundamente a la instala-
ción de estos sensores en
las cabinas, argumentando
una "violación a su privaci-
dad".

Es comprensible el re-
celo a sentirse controlado
durante la jornada laboral,
pero la cabina de un ca-

El 90%
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INSISTIR

Rodrigo Serrano, vicepresidente de Innovación y
Desarrollo de Wisetrack Corp.

mión o de un bus no es un
escritorio, es una máquina
de toneladas de acero que
interactúa en un espacio
público.

Cuando un conductor
sale a la carretera, la expec-
tativa de privacidad indivi-
dual debe equilibrarse con
el derecho a la vida de los
demás. ¿ Qué pasa con los
derechos de los pasajeros
que confían su vida a ese
conductor? ¿ Qué pasa con
el derecho a regresar sano a
casa, del peatón o de la ma-
dre que comparten la ruta?

Rechazar una tecnología
que previene muertes com-
probables para proteger un

concepto abstracto de pri-
vacidad en el trabajo, huele
menos a reivindicación la-
boral y más a un peligroso
juego de poder.

La pregunta de fondo es:
si el día de mañana un con-
ductor sufre un micro-sue-
ño que resulta en un ac-
cidente, que la tecnología
pudo evitar, ¿Quién asume
la culpa? Las empresas no
pueden lavarse las manos,
pero los representantes de
los trabajadores tampoco.
Es hora de dejar la política
fuera de la cabina y enten-
der que, en la carretera, la
seguridad de todos no es
negociable.

La Paz También
se Defiende

Cristián Labbé Galilea

La contingencia nacio-
nal suele absorbernos por
completo. La política, la
economía y los problemas
sociales, ocupan la atención
del ciudadano que observa
el rumbo del país. Más allá
de simple curiosidad, es la
legítima preocupación de
quienes sienten que las de-
cisiones de hoy condicionan
la tranquilidad y la seguri-
dad del mañana.

En ese contexto, muchas
veces dejamos fuera un
asunto que, aunque me-
nos visible, resulta esencial
para la estabilidad nacional:
la defensa y la seguridad es-
tratégica del país; aunque el
tema no carece de interés,
se trata de un ámbito don-
de la responsabilidad recae
principalmente en quien
conduce el Estado. Al ciuda-
dano de a pie sólo le queda
observar, analizar, y expre-
sar inquietudes cuando
ciertos hechos comienzan a
encender luces de alerta.

No se trata de caer en
alarmismos. Chile mantie-
ne relaciones diplomáticas
normales con sus vecinos,
nadie podría sostener se-
riamente que existe un es-
cenario de confrontación.
Sin embargo, a juicio de
esta pluma, en un mundo
cada vez más convulso e
impredecible, la prudencia
obliga a mirar con aten-
ción algunos acontecimien
tos recientes que, aunque
puedan parecer aislados o
destemplados, no deberían
pasar inadvertidos.

Por el norte, mientras
enfrentamos un complejo
fenómeno de inmigración
ilegal y creciente presión
fronteriza, aparecen de-
claraciones de personajes
anunciando que, de llegar
su sector político al poder,
"le declararían la guerra a
Chile". Más allá de lo carica-
turesco o irresponsable de
esos dichos, reflejan un cli-
ma que no puede ignorarse.
A ello se suma la perma-
nente aspiración marítima
de otro de nuestros vecinos,
que, pese a los gestos di-

plomáticos y declaraciones
amistosas, jamás dejará de
reivindicar ... una salida al
mar.

Como si eso fuera poco,
desde el país del Este surgió
recientemente una insólita
declaración de un almiran-
te, reclamando soberanía
sobre la boca oriental del
estrecho de Magallanes,
asunto que juridicamente
no está en discusión desde
el Tratado de 1881; preten-
der abrir debates cerrados
no contribuye a fortalecer

la confianza entre vecinos.
Algunos dirán que se trata

solo de frases desafortuna-
das, de declaraciones indi-
viduales sin mayor relevan-
cia. Probablemente sea así.
Pero la historia enseña que
los conflictos nunca nacen
de un día para otro; muchas
veces comienzan con seña-
les menores, con discursos
nacionalistas, o con actos
que nadie tomó en serio.

Por eso resulta indis-
pensable comprender que
mantener una capacidad
de defensa moderna y efi-
ciente no constituye un
gesto belicista ni una pro-
vocación hacia nadie. Muy
por el contrario, es precisa-
mente la fortaleza disuasiva
la que garantiza la paz. Un
país preparado transmite
estabilidad, reduce riesgos,
y evita aventuras irrespon-
sables.

La defensa nacional no se
improvisa. Requiere años
de planificación, inversión
sostenida, preparación de
personal, incorporación
tecnológica y claridad estra-
tégica. Esperar a que apa-
rezca una amenaza concre-
ta para recién preocuparse
del tema sería un error im-
perdonable.

La paz entre las naciones
no depende solamente de
los buenos deseos o de los
discursos diplomáticos.
También descansa en la ca-
pacidad seria y responsable
para proteger sus intereses
y resguardar su soberanía,
porque ... la paz también se
defiende.
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